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de sus accesos de somnambulismo : nos aprovecha­
mos de esta agitacion inusitada para volver á des­
cubrir un carruaje, caballos y un cochero : no fué 
cosa fácil; mas á fuerza de pesquisas, ayudados 
por'un natural del pais, lo conseguimos por fin. 
Hicimos nos protestase el cochero que su tiro no se 
dormiría en el camino, y partimos para Blaken­
berghe con la sola intencion de dirigir una mirada 
al Océano, que no babia visto yo hacia tres ó cua­
tro años, de lo que comenzaba á cansarme. 

Desgraciadamente, el Océano no es visible todos 
los dias. Subimos sobre mogotes y buscamos con la 
vista; pero habia echado su velo de vapores , y nos 
fué preciso contentarnos con oirle rugir sordamen­
te. Supimos que estaba siempre en el mismo sitio, 
y esto nos bastó. 

Comimos en Blakenberghe, encantadora aldea 
del gusto holandés, y enteramente poblada de pes­
cadores : en seguida volvimos á dormir á Brnjas. 

Al uia siguiente estábamos de regreso en Bruse­
las, donde encontré una carta .¡le] señor Van Praet: 
el rey, que habia tenido la bondad de notar que no 
nos habíamos vuelto á encontrar, me invitaba á 
comer de allí á dos dias en illalinas. En este dia 
hahia gran funcion religiosa en la cabeza de distrito 
del segundo círculo de la provincia de Amberes. 

Celebrábase allí el jubileo de 8~0 años en honra · 
de Nuestra Señorn de Han~wyck. 

EL JUBILEO DE 850 Altos. 

Acepté la invitacioh con tanto mas placer cuanto 
, que desde que estaba en Bélgica no oia hablar mas 
que del dicho jubileo de Malinas. 

Justo es decir que despues de Nuestra Señora de 
Loreto, y Nuestra Señora del Monte Carmelo, Nues­

. Ira Señora de Hanswyck es una de las Madonas mas 
veneradas en el orbe cristiano. 

Como sus rirales, su primera aparicion es mila-
. grosa. Un bajel, de una forma extraña y descono­

cida, se detuvo un dia en el Dyle; entraron en él 
pescadores y encontraron alli la efigie de la Virgen 
911e se adora hoy. Aquella detencion indicaba el 
deseo que tenia la l\Iadona de que se la edificase 
un templo en aquel sitio. No dejaron de satisfacer­
lo, y e¡lificaron la primera iglesia, que fué des- , 
truida en !578 y reedificada en i 676. 









rns BIPRESIONES DE VIAJE, 

grupo se detenia ante los balcones reales para can­

tar su himno. 
Por mi parte estaba maravillado, lo confieso_; 

me encontraba transportado á una fiesta del si­
glo xv con todo su lujo religioso. Malinas hab'a 
expuesto ante nosotrós sus mas hermosos hijo~ para 
figurar los amores , y sus doncellas mas hermosas 
para hacer de ángeles y de genios : y tod~ esto ~u­
bierto de joyas, terciopelo y seda. _Tal pa!e de diez 
años llevaba sobre sí valor de tremta mil francos 
en encajes; el total del gasto era d_e ciento _cin­
cuenta mil francos. Ahora bien, l\fahnas no tiene 
mas que veinte y cinco mil almas de poblacion ,Y 
ninauna otra ciudad habría compelido con el luJO 
que°desplegaba ella en este día. Hubiera podido ser 
mejor aplicado este lujo, la forma de las ª!ªs de 
los ángeles no era la mas pura Beato Angelico; el 
corte de los vestidos hubiera podido tener un as­
pecto mas divino si hubiesen sido cortados por. un 
dibujo de Luis Boulanger ; en fin, aquellos JOC­

keys con gorros de terciopelo y gabanes anchos q?e 
se deslizaban furtivamente entre aquella socie­
dad celestial bajo pretexto de tener los caballos de 
la brida, alteraban un poco la armonía del con­
junto. Pero en nuestros dias, como se sabe, no hay 
buena sociedad en la que no se mezclen algunos 
pícaros; es preciso no ser demasiado escrupuloso. 

Tres personajes de la procesion debían tener el 
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honor de ser recibidos pot· el rey y la reina ; eran 
estos la Virgen de ~falinas y los dos niños que re­
presentaban al rey y la reina de los Belgas. 

En efecto, al llegará la puerta del Ayuntamiento 
se bajó la Virgen de Malinas, quedando á caballo 
las virtudes de la ciudad, y subió á la habitacion 
en que estaba el rey : le hizo en puro flamenco un 
cum¡rlido á que el rey respondió en el mismo idio­
ma. La reina se quitó una presilla y se la dió, con 
lo que la Vírgen se retiró muy contenta y dejó el 
sitio al pequeño rey y á la pequeña reina de los 
Belgas. 

Se bajaron estos de su carroza sin inquietarse 
por las virtudes que son propia_s de la familia real, 
como no se hahia inquietado la Virgen por las de 
la ciudad, y subieron á su vez. Sin duda se babia 
dado de antemano á los padres la noticia del traje 
del rey Leopoldo y de la reina Luisa, porque sus 
dos representantes estaban vestidos absolutamente 
del mismo modo, condecorado el reyecito con las 
mismas órdenes, y adornada la pequeña reina con 
las mismas joyas. Los reyes abrazaron á sus minia­
turas, les llenaron los bolsillos de dulces, y los dos 
niños, sumamente gozosos, volvieron á subir en su 
carroza, ideando el modo de conservar su aire res­
petuoso al mismo tiempo que se comian sus con­
fites, 

Cuando todo hubo pasado, hasta el navío que 





FONDA DE ALBION, 

Al día siguiente nos confiamos de nuevo, no á 
un cochero ebrio y á dos caballos bien repletos, si no 
á un mecánico, á dos rails y á unos treinta sacos 
de carbon, mediante los que anduvimos las diez y 
ocho leguas que- separan á Lieja de Bruselas en 
cuatro ó cinco horas. Cuando digo las diez y ocho· 
leguas, me engaño; no anduvimos mas que diez y 
siete, puesto que el convoy se para á uo sé cuántos 
miriámetros de Lieja. Allí caimos en medio de un 
ejército de ómnibus, cuyos cocheros se precipitaron 
sobre nosotros. Despues de haber sido tirados en 
distintos sentidos por espacio como de diez minu­
tos, quedé como propiedad -de uno de ellos, que me 
empaquetó en su vehículo; grité como un desafo• 
rado por mis maletas, mis paquetes y mis libros, y 
quise saltar violentamente del furgon : desgracia-
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damente era yo el catorce, de modo que sin inquie• 
tarse en lo mas mínimo con mis reclamaciones, el 
hombre del banquillo cerró la puerta, echó un pes­
tillo y gritó al cochero : ¡Completo! y partimos á 
galope para la patria de Malherbe, Regnier y Gre­
lry. Despues de haber rodado así tres cuartos de 
hora próximamente, en cuyos últimos momentos se 
liabia detenido para dar libertad á cuatro ó cinco 
de mis compañeros, hizo el ómnibus una nueva 
pausa, el hombre del banquillo volvió á abrir la 
portezuela, y dirigiéndose á mí : 

- Aqui es vuestra fonda, me dijo. 
- ¡ Ah ! t Y cómo se llama mi fonda ~ 
- La fonda de Albion. 
- ¿ Y mis paquetes ? 
- Vendrán dentro de un momento. 
- Mas 1, cómo los conocerán? 
- ¿ Está escrito en ellos vuestro nombre? 
-Sí. 
- Está bien: estad tranquilo. 
Me bajé del ómnibus, que volvió á partir á ga• 

Iope, y me encontré con el baston en la mano 
ante la fonda de Albion. 

Esperé un instante por ver si salia álguien á re• 
cibirme ; mas viendo que la puerta permanecía 
cerrada, tomé el partido de presentarme' por mi 

, 'mismo. Entré, pues, y pedí de cenar y una babi• 
tacion. 
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La huéspeda dormia en un rincon de la cocina; 
levantó la cabeza y me miró con un aspecto de 
asombro tal, que ere! habia tomado una puerta 
por otra, y que me habia entrado en casa de al­
guna honrada ciudadana donde no tenia derecho 
de hacer semcjanle pregunta. Mas dirigiendo la 
vista á mi rededor, reconocí en el modo como es­
taban dispuestos la batería de cocina y los horni­
llos, que no tenia nada que reprenderme. 

- ¿ Desea el señor alguna cosa? me preguntó 
la huéspeda. 

- Sin duda, algo deseo. 
- Entonces, si el señor quiere decir lo que 

de,ca ... 
Creí que no me había portado con bastante po­

lítica, y que la compatriota de Mathien Laemberg 
quería darme una leccion de cortesía. 

- En primer lugar, respondí, deseo saber cómo 
sigue Vd. 

- Caballero, estoy buena, ¿ y Vd.? 
- Yo no me siento mal; solo sí tengo mucho 

apetito. 
- ¿ Es Vd. belga, caballero? replicó la hués­

peda si11 comprender al parecer la alusion directa 
con que iba yo á mi negocio. 

- Perdone Vd., soy francés. 
- ¡ Ah ! Yd. dispense, mas á nosotros los \Va-

lones no nos gusta mucho alojar Flamencos. Pero 
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si Vd. es francés, caballero, es otra cosa: no hay 
mas que hablar. 

- Pues bien, desearla cenar, os lo juro. 
- ¡ Oh ! es muy tarde para cenar. 
- ~le parece que es una razon mas. 
- En su lugar de Vd., caballero, continuó la 

buena mujer con aire dr,spegado, yo no cenaría. 
- ¿ Y porqué? si no lo llevais á mal. 
- Mejor almorzaria mañana por la mañana. 
- Espero almorzar muy bien mañana por la 

mañana, aun cenando esta noche; veamos, ¿ qué 
hay en esta despensa ? 

- ¡ Ah ! dijo la huéspeda sin moverse de su 
sitio; si el caballero hubiese venido antes de 
ayer ••. Antes de ayer era cuando estaba bien pro• 
vista la despensa. Antes de ayer era dia de mer­
cado, de modo que tenlamos gallinas, patos y 
perdices. 

- Escuchad, dije interrumpiéndola, no os pido 
una cena de tres entradas. Si no teneis gallinas ... 
ni patos... (yo me iba deteniendo á cada vol:í.til 
que nombraba) ni perdices... ¿No? ¿ ni perdi­
ces?... (la huéspeda meneó la cabeza). ¡ Pues 
bien ! si no teneis ni gallinas, ni patos, ni perdi- · 
ces, tendreis un trozo de cebon ó de vaca fiambre, 
¿eh? 

- ¡ Oh, caballero ! si hubiese sido ayer, me 
respondió la huéspeda; ¡ oh ! sí, habia un magní-
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fico trozo de cebon y un bonito pedazo de vaca 
porque ayer era dia de matadero. ' 

- Pues bien, de esos dos pedazos, ¿ no os queda 
para componerme uno? 

- Absolutamente nada; un flamenco ha comido 
lo último aun no hace dos horas. & Vos no sois fla­
menco? 

- No, os he dicho que soy francés. 
- ¡ Ah ! es verdad. Es que nosotros los Walo-

nes no podemos sufrir á los Flamencos. 
Esperaba yo sacar algo siguiendo su idea. 

. - Efectivamente, repliqué, es un pueblo bien 
miserable el pueblo flamenco; sin embargo, tiene 
una cosa de bueno, y es que en sus posadas, á 
cualqmer hora que se llegue á ellas. se encuentra 
siempre algo que comer. · 

- ¡ Y bien ! & creeis acaso que nadie se muere 
aquí de hambre ? 

-. Jamás se muere uno de hambre, respondí 
haciendo, por acortar el diálogo que comenzaba á 

!lev~r algo lejos, una pregunta á mi huéspeda; 
pmas se muere uno de hambre cuando hay man­
teca y huevos. 

- i Oh ! aquí, dijo la huéspeda, es el país de 
la bueua manteca, el país -Walon. 

- Sea enhorabuena. 
- Desgraciadamente, hay costumbre aquí de 

no hacerla mas que una vez por semana. 

• 
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- l Y qué dia? 
- El viernes. 
- ¿Estamos?... 
~ En miércoles. 
- Así que no teneis mas que manteca añeja. 
- No tenemos de ninguna clase; ¡ oh ! nunca 

guardamos manteca añeja. Nuestra manteca es de­
masiado buena para conservarla . 

- Entonces, ¡ cómo ha de ser ! dadme hue­
vos: me contentaré con ellos. 

- Esta mañana tenia cuatro docenas . 
- No necesito tantos; mandad que me den 

cinco ó seis pasados por agua. 
- Es preciso que os diga que nosotros los ha­

bitantes del país walon no enseñamos practican­
tes. 

- ¿ Practicantes de cirugía ? 
- ¡ Oh ! conozco perfectamente que no sois fla-

menco: sois un corrido. Tanto mejor, porque los 
.\Valone5 no podemos .•• 

- Bueno, bueno, ya lo habeis dicho: no podeis 
sufrir á los Flamencos, & no es esto ~ Teneis razon; 
pero volvamos á los huevos. 

- Pues bien, los huevos los he dado á em­
pollar. 

- ¡ Lléveos el diablo ! cómo, ¿ no os queda ni 
uno~ 

-- ¡ Ah ! sí, creo que me queda uno de pava. 
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-- Un hue\'o de pava no es despreciable; ¿dónde 
está ese huevo ? 

. - Está muy fresco el que os ofrezco; puesto de 
esta mañana. 

- Bueno. 
- Con eso vais á cenar como un príncipe. Mi-

rad, continuó la huéspeda abriendo la puerta de la 
alacena, ¡ es gordo ! 

En efecto, era el tamaño de un huevo de aves­
truz. 

- Vamos pronto, un puchero, me muero de 
hambre. 

- ¡ Pardiez ! no se tardará mucho; ved, siem­
pre hay agua puesta al fuego. ¡ Toma, toma ! 
añadió la huéspeda cogiendo el huevo. 

- ¿ Qué hay? pregunté asustado al ver su aire 
estupefacto. 

- ¡ Sin duda habrá sido el pordiosero de Va-
lentin el que me hi\brá jugado esta pasada ! 

- ¿ Qué pasada? 
- ¡ Está soplado ! 
- ¿ Quién está soplado? 
- ¡ Pardiez, el huevo ! 
- ¿ Cómo, soplado ? 
- Sí, soplado. ¡ Figu;aos que ese pordioserillo 

es peor que una comadreja ! se vuelve loco por 
los huevos: cuando puede coger uno del gallinero, 
es asunto concluido; le hace un agujero en cada 

LAS ORILLAS DEL RHIN, {69 

~xtremo con un a!Ol~r, le sopla y lo sorbe calen­
hto. S?n excelentes para el estómago los huevos 
acabad1tos de poner . 

- i Cómo ! ¿ y el miserable se ha sorbido ese ? 
- ¡ Ay Dios mio ! sí. 
- ¡ Un huevo de pava ! 
- Exactamente. i Es cosa de ver como le apro-

vechan ! está fuerte como un turco. 

:- i Oh I i es un chico hermoso! Ya le vereis 
manana. 

- i ?h ! sí, deseo que me le presenten, le daré 
las gracias. ¡ Qué canalla ! 

.- i E~ ! señora huéspeda, dijo un mozo de es­
quma abriendo la puerta de la calle, aquí están 
los efectos del caballero belga que se ha apeado en 
vuestra casa. 

Reconocí mi maleta á la luz de la lámpara y 
me dirigí á la puerta; el conductor del ómnibus 
no me babia engañado: todo estaba allí. 

- ¿ Sois, pues, belga? me preguntó la hués­
peda. 

---,-- No, en verdad, no soy belga, soy francés. 
¿ Quere1s ver mi pasaporte ? 

- Entonces, t porqué dices que este caballero 
es belga ? replicó la huéspeda dirigiéndose · al 
inozo. 

d 
- í Toma ! yo digo que es belga, porque viene 

e Bruselas. 

JO 




